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Un mundo muy cotidiano

Alan Bracamonte

Con ojos de odio y coraje enfoca a su victima, la tiene entre sus manos, ¡toda suya!, inocente y totalmente manza, yo diría que la vida se le ha escapado, no hay más, todo ha terminado. Poco a poco arranca a jalones los pedazos de su piel, comienza por la barbilla y se desplaza hasta la frente, entre  cascadas de sangre surge uno de sus ojos, ojos opacados por la muerte, inhabilitada y sin poder defenderse. Su verdugo, desesperado por terminar con el “trabajito” decide tomar el cuchillo más filoso para dejar solamente el cráneo, después de un rato la misión ha concluido coloca los restos en la bolsa y los pasa a su compañero para que los coloque en la mesa de exhibición, se venden como pan caliente.

Gritos por acá, conversaciones por allá, son simplemente sonidos que se esfuman en el ambiente.

Así es un día en el mercado, mujeres y hombres que caminan por doquier, en busca de los mejores productos: la fruta más fresca, la carne más blanda, los chicharrones más crujientes o simplemente la plática más sabrosa que puedas tener con tu amigo del mercado.


¡Que le damos! grita una de las empleadas del puesto de comida: hay tacos de cabeza, malteadas, frijoles, lo que quiera, ¡pásele! ¡Pásele!. Pleito comercial, así le llama, quién venda más, ganará más, ¡que importa!, lo emocionante es gritar, “Estamos en el marcado hay que aprovechar” así lo dijo Elizabeth Campante una joven que trabaja atendiendo el puesto de tacos.

Con sus paredes amarillas, consolidadas por el tiempo, centenares de personas visitan este lugar, para algunos, su punto de encuentro con el Hermosillo del pasado, para otros, solamente el lugar en donde encuentran la mejor fruta, la verdura más fresca y para muchos una manera de ganarse la vida.

Como para Guadalupe Romero, una mujer madura pero con espíritu  joven, siempre contenta, con una gran sonrisa, recibe a sus clientes con la palabra “amor” ¿Qué va a querer amor? ¡dígame!, todos la conocen, desempeña su trabajo de la mejor manera, “de esto vivo y tengo que hacerlo bien”, la señora del amor, así es conocida por muchos hermosillenses, lleva siete años dedicándose al comercio en el mercado, vende carnes frías, chicharrones, carne para pozole y menudo, especias y demás. 

Visitar el mercado, no es solo intercambiar tu dinero por algún producto, tiene un plus, así como lo que hoy las grandes empresas manejan, no solamente ofrecen sus productos si no que agregan algunas otras cosas. En el mercado también hay un plus: hay olores, carnes frescas, vísceras, pesuñas, mariscos, pancitas para el menudo, verduras podridas, plantas medicinales, dulces, souvenirs, basura y porqué no el olor de aquel solitario que no se ha bañado en varios días.


Después de un rato, resulta conveniente sentarse a disfrutar una deliciosa malteada, solo es cuestión de acercarse a los puestos para que las mujeres, muy activas, por cierto, te reciban con el espectacular grito de: ¡pásale!.

Personas como usted y como yo, sentadas frente a un barra cubierta de azulejos amarillos, esperando recibir su plato con tacos, solamente buscan disfrutarlos y matar el hambre que tienen, descansar de la larga caminata que han tenido por el centro de la ciudad, de los gritos del camionero que tuvieron que soportar, o simplemente escapar de la rutina de sus hogares.


Una mujer con los años encima se acerca, trae varias bolsas en la mano, ropa poco combinada y un poco desteñida por las lavadas, con una sonrisa y mostrando su afinidad por los tacos de cabeza de ese puesto, toma asiento, pide tres tacos y una malteada de vainilla. ”¿Va  a querer limón?” le pregunta Elizabeth Campante, -si- responde la mujer. 
La joven le sirve sus tacos, toma el salero, pero la tapadera no esta ajustada, así que se derrama un puño de sal sobre la carne, corta un pedazo de tortilla e intenta quitarla, Elizabeth, preocupada, esta dispuesta a cambiarle el taco, pero la mujer amablemente le dice: -No “mija” no te preocupes, así me lo como, ya le quite la sal” mostrando esa sencillez que solo las personas que han tenido una vida trabajada y no muy fácil demuestran. 

Al final la extraña dama  termina de comer los tacos y pregunta a la joven: ¿Cuánto es?

 –Son 28- responde. Saca de su monedero un billete de 20 y una moneda de diez pesos, espera quietamente sus dos pesos, los cuales le servirán para pagar parte de su pasaje de vuelta. Finalmente se va tranquilamente para continuar con su vida diaria.

Alrededor solo hay gente que entra y sale, algunos solo de pasada, la mayoría ya sabe donde encontrará lo que busca. 


Repentinamente giro mi cabeza a la derecho, la gran puerta iluminada por el sol de la tarde se dibuja una silueta de una mujer, calmada, pero segura, decido saludarla y preguntarle su nombre, la acompañe durante su recorrido.


Concepción Aristigo, originaria del estado de Sinaloa, prefiere comprar en el mercado todo, “es más natural” dice. Esta buscando cilantro y unos pocos de chicharrones de res, solo para saciar su antojo, -Buenas tardes- ¿tiene chicharrones? Le pregunta al carnicero, -sí- responde; -me da por favor un cuartito, pero que tenga pedazos de ubre- para ella resultan más deliciosos los pedazos de ubre, más jugosos y con mejor sabor.

Después de varios minutos de buscar el mejor cilantro, se detiene en un puesto ubicado en el centro, justo a un lado del puesto de mariscos, palpa los mazos de cilantro y toma uno, después de pagar decide irse a su casa para ver su telenovela favorita.


Miles de historias se han escrito en ese lugar, amoríos, pleitos entre mujeres, hombres en disputa, comerciantes que quieren ser los mejores y hermosillenses que diariamente visitan el mercado para no perder la costumbre o simplemente para entrar y salir tan rápido como un simple comprador.

El Saber de mis hijos hará mi grandeza





Alan Bracamonte


P11


4 de nov del 2005








